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Más de 150 personas participan en el  
XIV Encuentro Regional de Cofradías

‘Duchas y lavadoras’ para personas 
sin recursos en Zaragoza
Con motivo de la III Jornada Mundial de los Pobres, que se celebra este 
domingo, mostramos el servicio que presta la Casa de Acogida Familiar 
Agustina de Aragón (CAFA) desde hace 25 años. Una iniciativa que se 
adelantó al proyecto del papa Francisco en el Vaticano. Págs. 3 y 6

Patio de CAFA en Zaragoza donde se tiende 
la colada de los necesitados de la ciudad.
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Diálogo y reconciliación 

 en el Oriente Próximo

Recemos para que en Oriente 
Próximo nazca un espíritu de 

diálogo, un espíritu de  
encuentro y de reconciliación. 

Dale al play:  
elvideodelpapa.org

El vídeo del Papa
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Palabra de 
Dios para la 

semana...

17 DOMINGO. XXXIII del Tiempo Ordinario. (I semana del salterio). Jornada Mundial de los Pobres. - Mal 
3, 19-20a. - Sal 97. - 2 Tes 3, 7-12. - Lc 21, 5-19. 18 LUNES. Feria. - 1 Mac 1, 10-15. 41-43. 54-57. 62-64. - Sal 118. - Lc 
18, 35-43. 19 MARTES. Feria. - 2 Mac 6, 18-31. - Sal 3. - Lc 19, 1-10. 20 MIÉRCOLES. Feria. - 2 Mac 7, 1. 20-31. - Sal 
16. - Lc 19, 11-28. 21 JUEVES. Presentación de la Bienaventurada Virgen María. MO. - 1 Mac 2, 15-29. - Sal 49. 
- Lc 19, 41-44. 22 VIERNES. Santa Cecilia. MO.  - 1 Mac 4, 36-37. 52-59. - Salmo: 1 Crón 29, 10-12. - Lc 19, 45-48. 23 
SÁBADO. Memoria de santa María. - 1 Mac 6, 1-13. - Sal 9. - Lc 20, 27-40.

EVANGELIO  
Domingo XXXIII del 
Tiempo Ordinario.  
Lc 21, 5-19
En aquel tiempo, como algunos 
hablaban del templo, de lo bellamente 
adornado que estaba con piedra de 
calidad y exvotos, Jesús les dijo: «Esto 
que contempláis, llegarán días en que 
no quedará piedra sobre piedra que no 
sea destruida». Ellos le preguntaron: 
«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y 
cuál será la señal de que todo eso está 
para suceder?».

Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. 
Porque muchos vendrán en mi nombre 
diciendo: “Yo soy”, o bien: “Está 
llegando el tiempo”; no vayáis tras 
ellos. Cuando oigáis noticias de guerras 
y de revoluciones, no tengáis pánico. 
Porque es necesario que eso ocurra 
primero, pero el fin no será enseguida».

Entonces les decía: «Se alzará pueblo 
contra pueblo y reino contra reino, 
habrá grandes terremotos, y en 
diversos países, hambres y pestes. 
Habrá también fenómenos espantosos 
y grandes signos en el cielo. Pero 
antes de todo eso os echarán mano, 
os perseguirán, entregándoos a 
las sinagogas y a las cárceles, y 
haciéndoos comparecer ante reyes y 
gobernadores, por causa de mi nombre. 
Esto os servirá de ocasión para dar 
testimonio. Por ello, meteos bien en 
la cabeza que no tenéis que preparar 
vuestra defensa, porque yo os daré 
palabras y sabiduría a las que no podrá 
hacer frente ni contradecir ningún 
adversario vuestro. Y hasta vuestros 
padres, y parientes, y hermanos, y 
amigos os entregarán, y matarán 
a algunos de vosotros, y todos os 
odiarán a causa de mi nombre. Pero ni 
un cabello de vuestra cabeza perecerá; 
con vuestra perseverancia salvaréis 
vuestras almas».

Nunca miedo, siempre 
esperanza
Releemos con serenidad el 
evangelio

A punto de acabar el año litúrgico nos 
encontramos con un evangelio en el 
que Jesús nos habla de la destrucción 
del Templo y de la llegada del fin de 
los tiempos. El panorama de este 
evangelio nos podría parecer un 
poco desolador. Sin embargo, como 
nos recuerda el apóstol san Pablo, 
“toda Escritura inspirada por Dios es 
también útil para enseñar...” Veámoslo 
más despacio.  

La verdadera belleza del Templo 
es el corazón del hombre

El Templo de Jerusalén era conocido 
en la Antigüedad por su grandeza y 
esplendor. Algunos en el evangelio 
de hoy admiran su calidad y belleza. 
Sin embargo, Jesús les reprocha que 
tenían un Templo recubierto de oro, 
pero su corazón se había alejado 

de Dios. Estaban vacíos por dentro y 
hacían un culto superficial. Habían roto 
la alianza con Dios, pero les encantaba 
ver el imponente Templo. Los edificios 
podrán ser destruidos, pero Dios no 
desaparecerá jamás. Los interlocutores 
de Jesús se asustan cuando Jesús les 
dice que el Templo será destruido, 
como así históricamente ocurrió en 
el año 70 d.C. De esta primera parte, 
podrían ayudarnos estas preguntas: 
¿mantenemos viva nuestra alianza con 
Dios?, ¿nos hemos quedado solo en lo 
exterior: una liturgia cuidada pero un 
corazón lejos de Dios?

Dar testimonio de Jesús ante la 
adversidad

Sabemos que en tiempos de Jesús 
existía la creencia de que el final de los 
tiempos era inminente, por eso Jesús 
advierte contra los falsos profetas. El 
anuncio que Jesús hace de guerras y 
calamidades no nos ha de extrañar. 

Desgraciadamente llevamos siglos 
siendo testigos de estas cosas. Añade 
Jesús que el final de los tiempos y 
del orden de este mundo como lo 
conocemos, vendrá acompañado 
de señales específicas: “espantos y 
grandes signos en el cielo”. Ahora 
bien, lo importante es que Jesús 
se esfuerza en insistir en el hoy. 
Todo eso llegará un día, pero añade 
Jesús: “Pero antes de todo eso”, os 
perseguirán, os detendrán y alguno 
incluso será odiado por su familia 
y podrá encontrar la muerte. ¿Qué 
podemos aprender de todo esto? No 
cerrar los ojos a la realidad. Saber 
que un día este mundo desaparecerá. 
Pero no para la destrucción, sino 
para la sustitución de éste por un 
mundo y orden nuevo en Dios. Pero 
mientras tanto, mientras eso llega 
Jesús nos pide en el evangelio que 
demos testimonio de él en medio de 
la adversidad. 

Ante lo que vendrá nunca 
miedo, siempre esperanza

Jesús hoy nos pide que seamos 
valientes. Que no tengamos miedo a 
dar testimonio suyo en situaciones 
difíciles. Nada nos podrá pasar si 
confiamos y creemos en él. Nuestro 
testimonio de Cristo, convencido 
y apasionado, será una humilde 
colaboración que irá preparando 
lo que un día habrá de llegar: un 
mundo y orden nuevo que no 
nos debe asustar, sino llenar de 
esperanza, pues entonces veremos, 
por fin, a Dios cara a cara.

Rubén Ruiz Silleras
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Seglares, religiosas y una parroquia, al 
servicio de los necesitados en Zaragoza

Rocío Álvarez

‘DUCHAS Y LAVADORAS’ CUMPLE 25 AÑOS DE SERVICIO SOCIAL

El Centro de Acogida Familiar 
Agustina de Aragón (CAFA), 

más conocido como ‘Duchas 
y lavadoras’, cumple 25 
años de servicio callado 
y perseverante. Aunque 

lamentan que tenga que 
existir todavía un centro así, 
las voluntarias que atienden 

el centro son felices de 
poder ayudar porque no solo 
ofrecen duchas y ropa limpia, 
también están pendientes de 
sus problemas: “Son oídos y 
brazos acogedores”, asegura 
Raquel Aznar, la presidenta 

del centro.

Entro en el sótano de calle San 
Blas, 37 (Zaragoza) y huelo a 
limpio. Tanto como el corazón 
generoso de una iniciativa que 
nació hace 25 años, el Centro 
de Acogida Familiar Agustina 
de Aragón. Raquel Aznar, su 
presidenta, y María Jesús Urdaci, 
hija de la Caridad y directora 
del centro, me atienden para 
contarme la historia de CAFA. 
¿Por qué se creó un centro así? 
Surgió por la necesidad de higiene que 
había en el barrio de San Pablo, unas 
veces porque faltaban medios, otras 
porque cortaban el agua... El proyecto 
comenzó desde la asociación de 
vecinos del Casco Antiguo y el centro 
de salud de San Pablo. Lo presentamos 
al Ayuntamiento 7 u 8 veces, pero nos 
decían que era tercermundista. CAFA 
salió adelante gracias al apoyo de la 
parroquia del Portillo. El párroco, don 
Daniel Ortega, conectó con las Hijas de 
la Caridad y entre ellos se pusieron de 
acuerdo. Las religiosas ofrecieron la casa 
que tenían en Agustina de Aragón, 25. 
D. Daniel se hizo cargo de la reforma, se 

De izquierda a derecha, Raquel, Mª Ángeles,  Mª Jesús y  los dos trabajadores contratados.

hicieron tres duchas y un baño y compró 
dos lavadoras industriales. 

Y así comenzó esta labor social. 
En principio los usuarios era la gente 
que vivía en el barrio, en pisos sin 
condiciones. Pero luego esta gente 
se fue marchando y cambió el tipo 
de gente que venía, mas inmigrantes 
que se metían a ocupar los pisos. Y 
seguimos funcionando. Las Hijas de 
la Caridad y el Portillo aportaron el 
voluntariado. Se contrató solamente a 
dos personas. Actualmente también son 
dos las personas contratadas, que son 
inmigrantes y con necesidades. 

¿Se implicaron al final las 
instituciones públicas? 
Afortunadamente conectamos 
con Alfredo Perez, director de la 
Escuela Social, un representante del 
Ayuntamiento en el Casco Viejo. Le 
pareció muy bien y fue la primera 
ayuda que empezamos a recibir. 
Recuerdo que eran 150.00 pesetas. 
Actualmente tenemos un convenio con 
el Ayuntamiento, que ofrece un 38% 
de la inversión necesaria. El resto lo 

ponen la parroquia, las religiosas y algún 
donativo que cae alguna vez. Aunque a 
veces hemos tenido que adelantar dinero 
personal para poder pagar los sueldos y 
alguna extra.

Y de Agustina de Aragón pasastéis 
a San Blás. En el año 2000 el centro se 
había quedado pequeño y deteriorado. Le 
planteamos la situación a Nardo Torguet, 
de la Sociedad Municipal de la Vivienda,  
y nos ofreció esta bajera en San Blas, que 
fue nuestra salvación. Además, convenía 
que fuera en este entorno, porque la 
mayoría de usuarios viene de aquí.

¿Qué tipo de usuarios vienen? 
La mayoría son inmigrantes de Argelia, 
Marruecos y Senegal. También los hay de 
Mali, Ghana, Gambia… También vienen 
algunas personas mayores de aquí, que 
solo tienen los 400€ que les dan. Vienen 
chicas de la prostitución, parejas de otros 
puntos de España que están aquí pero 
no salen adelante y necesitan de estos 
servicios. 

(Raquel puntualiza) No solamente 
traen la ropa y ya está. Las hijas de la 

Caridad, María Jesús y Mari Ángeles, 
están al tanto de los problemas que 
tienen. Si hay una persona ingresada 
van a visitarlos... (Mª Jesús añade) Les 
dejamos que enchufen el móvil para 
cargar, te piden una maleta porque 
envían ropa a su país. Les leemos 
una carta de un abogado porque no 
entienden nada. Una vez tuve que pegar 
con celo una carta que venía rota; a 
las madres les decimos cuándo es la 
inscripción de los coles, los plazos para 
pedir la beca de libros y comedor. Nuestra 
mision es escuchar sus necesidades y 
acoger. 

¿Cómo organizáis vuestra red de 
voluntarias? En el centro, a parte de 
las voluntarias seglares del Portillo o 
vicencianas, siempre hay una religiosa 
en acogida. Mª Jesús, que es hija de la 
Caridad, está por la mañana y luego 
por la tarde vienen otras como una 
franciscana de Montpellier, otra oblata, 
una terciaria capuchina, han venido 
carmelitas vedrunas, de Santa Rosa, de la 
Compañía de María. 

Según vuestra experiencia, ¿por 
qué merece la pena implicarse y 
ayudar al que lo necesita? (María 
Jesús) A parte de por mi vocación, 
de servicio al pobre, por sentido de 
humanidad. Las voluntarias dicen que 
es satisfactorio venir a dedicar un 
poco de tiempo por unas personas tan 
necesitadas. Ven montones de ropa de 
una familia de 4, 5 hijos, que ha venido 
de otro país, y dicen “les puedo doblar 
la ropa y se la llevan doblada y limpia”. 
Las mujeres vienen cargadísimas desde 
lejos, en autobús, con sus ropas finas... 
Al final vemos a Dios en los pobres, son 
sus preferidos. (Raquel) Lo mío fue por 
un compromiso creyente. En la parroquia 
del Portillo se trabajaba mucho la justicia 
social. Recuerdo la sensación de las 
personas que salían de Agustina de 
Aragón con una cara de alegría distinta 
de cuando habían venido. Te planteas qué 
han hecho estas personas para carecer de 
algo tan básico como la higiene.
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Chemin Neuf, un Camino Nuevo para la Iglesia en la Cartuja de Aula Dei
El pasado 28 de octubre, la Casa de 
la Iglesia, acogió una conferencia 
del padre Laurent Fabre, iniciador de 
la Comunidad Chemin Neuf, sobre 
este nuevo fenómeno vocacional 
en la Iglesia presente en Zaragoza. 
Al encuentro asistieron entre 
otros muchos el obispo emérito 
de Barbastro-Monzón, monseñor 
Alfonso Milián, y el vicario general 
de la Archidiócesis, Manuel Almor.

El padre Fabre, tras la lectura del 
evangelio del día, invitó a mirar 

la imagen de Benedicto XVI que se 
encuentra en el salón de actos, leyendo 
unas palabras del papa emérito sobre 
“el Espíritu Santo, el gran desconocido”. 
Fabre no se considera fundador de 
nada: “lo es san Ignacio de Loyola”, 
reconoce. Ya desde el principio de su 
intervención, se dirigió al problema 
de la división de los cristianos, 
como principal obstáculo para la 
evangelización e incluso para la paz. 
No en vano, la unidad de los cristianos 
es una de las grandes pasiones de esta 
comunidad.

Laurent Fabre también habló sobre la 
Comunidad Chemin Neuf. Recordó con 
mucha alegría un encuentro en 1998 
de san Juan Pablo II y comunidades 
nuevas: “Tengo delante de mí los 
cristianos del tercer milenio”. 

A pesar de los baches, estas 
comunidades siguen avanzando, 
adaptándose a las realidades. El hecho 
de estar en Zaragoza, reseñó, “tiene 
como responsables a la JMJ 2011 y a 
los Cartujos”. El prior de la Gran Cartuja 
ofreció a esta Comunidad la posibilidad 

de abrir en Zaragoza un gran 
centro de formación para familias, 
asegurando así la continuidad de 
la vida de la Iglesia en este recinto 
histórico.

El padre Fabre también ofreció 
su testimonio personal: jesuita, 
los comienzos, la Renovación 
Carismática, el aprendizaje de un 
camino de oración. Y el origen esa 
emblemática cuesta de ‘El Camino 
Nuevo’, en Lyon, que da nombre a 
esta Comunidad.

Las ponencias y coloquios se centraron en las siete palabras de Cristo en la Cruz.

Redacción 

REFLEXIÓN Y CONVIVENCIA

Más de 150 personas asistieron el fin 
de semana del 9 y 10 de noviembre al 
XIV Encuentro Regional de Cofradías 
de Semana Santa, celebrado en 
Zaragoza bajo el lema ‘El Testamento 
de Jesús desde la Cruz’. “Ha sido 
una experiencia muy enriquecedora, 
que ha permitido intercambiar 
experiencias y potenciar la celebración 
de la Pasión de Jesucristo”, explica 
Fernando Urdiola, consiliario de la 
Cofradía de las Siete Palabras y de 
San Juan Evangelista, encargada de 
organizar la edición de este año. 

El acto de inauguración contó con el 
alcalde de la capital aragonesa, Jorge 
Azcón, y el arzobispo de Zaragoza, 
Vicente Jiménez Zamora, quien 
destacó que la Semana Santa es 
un acontecimiento eminentemente 
“religioso y espiritual”, aunque 
suponga también “un fenómeno social 
y turístico” que genera riqueza para  
el territorio. Sin la seña religiosa, 
subrayó el prelado, “se vacían de 
sentido estas celebraciones”.  

Las ponencias y coloquios se 
centraron en las siete palabras de 
Cristo en la Cruz, a las que debe su 
nombre la cofradía encargada este 
año del evento, para relacionar esas 
palabras con valores cofrades, como el 
perdón, la esperanza, la hermandad, la 
filiación, la caridad, la eclesialidad y la 
espiritualidad. 

Para ello, se plantearon varias 
ponencias, como ‘La Hermandad: 
medio privilegiado para vivir el 

Evangelio’, a cargo del obispo de 
Osma-Soria, D. Abilio Martínez, y 
la titulada ‘La participación de los 
hermanos en la vida de la Cofradía’, 
impartida por la hermana mayor de 
la Hermandad de los Javieres (Sevilla), 
Maruja Vilches.

Además, el encuentro contó con 
una mesa redonda sobre ‘El papel 
de la Obra Social en las Cofradías’, 
moderada por la directora del 
programa de televisión ‘Últimas 

Fe, tradición y servicio desde las cofradías

Preguntas’, María Ángeles Fernández, 
y con la intervención de distintos 
hermanos y miembros de varias 
cofradías.

El hermano mayor de las Siete 
Palabras, Juan Luis Peña Abós, destacó 
la importante labor social que realizan 
estas hermandades a lo largo del año, 
con iniciativas como “recogidas de 
alimentos, donaciones de sangre y 
colaboraciones en las parroquias con 
las personas necesitadas”. Esta labor 
social, junto a la fe y la tradición 
familiar, son algunos de los alicientes 
que animan a los ciudadanos a formar 
parte de las cofradías penitenciales, 
explicó el propio Peña.

Este encuentro regional se realiza 
desde el año 1992 con una 
periodicidad bienal, y en sus distintas 
ediciones ya ha tenido como sede 
todas las diócesis aragonesas, ya que 
se han celebrado en los municipios de 
Zaragoza, Barbastro, Teruel, Tarazona, 
Jaca, Huesca, Barbastro-Monzón y 
Ejea de los Caballeros. La próxima cita 
será en el año 2021. 

El XIV Encuentro Regional de Cofradías de Semana Santa de Aragón reflexiona 
sobre el ‘Testamento de Jesús desde la Cruz’ y la labor social que nace de Cristo. 
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causa de políticas económicas miopes; 
víctimas de tantas formas de violencia, 
desde la prostitución hasta las drogas, 
y humilladas en lo más profundo de 
su ser. ¿Cómo olvidar, además, a los 
millones de inmigrantes víctimas de 
tantos intereses ocultos, tan a menudo 
instrumentalizados con fines políticos, 
a los que se les niega la solidaridad 
y la igualdad? ¿Y qué decir de las 
numerosas personas marginadas y sin 
hogar que deambulan por las calles de 
nuestras ciudades?”.  

3) “La descripción de la acción de Dios 
en favor de los pobres es un estribillo 
permanente en la Sagrada Escritura. 
Él es aquel que “escucha”, “interviene”, 
“protege”, “defiende”, “redime”, 
“salva”... En definitiva, el pobre nunca 
encontrará a Dios indiferente o 
silencioso ante su oración. Dios es 
aquel que hace justicia y no olvida (cf. 
Sal 40,18; 70,6); de hecho, es para él 
un refugio y no deja de acudir en su 
ayuda (cf. Sal 10,14)”.

4) “No hay forma de eludir la llamada 
apremiante que la Sagrada Escritura 
confía a los pobres. Dondequiera 

que se mire, la Palabra de Dios indica 
que los pobres son aquellos que no 
disponen de lo necesario para vivir 
porque dependen de los demás. 
Ellos son el oprimido, el humilde, el 
que está postrado en tierra. Aun así, 
ante esta multitud innumerable de 
indigentes, Jesús no tuvo miedo de 
identificarse con cada uno de ellos: 
“Cada vez que lo hicisteis con uno de 
estos, mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40)”.

5) “La Iglesia, estando cercana a los 
pobres, se reconoce como un pueblo 
extendido entre tantas naciones 
cuya vocación es la de no permitir 
que nadie se sienta extraño o 
excluido, porque implica a todos en 
un camino común de salvación. La 
condición de los pobres obliga a no 
distanciarse de ninguna manera del 
Cuerpo del Señor que sufre en ellos. 
Más bien, estamos llamados a tocar 
su carne para comprometernos en 
primera persona en un servicio que 
constituye auténtica evangelización”.

6) “El compromiso de los cristianos, 
con ocasión de esta Jornada Mundial 

Queridos  hermanos en el 
Señor:
Os deseo gracia y paz.

El Santo Padre Francisco en su 
Mensaje para la III Jornada Mundial de 
los Pobres, cuyo lema es “La esperanza 
de los pobres nunca se frustrará”, nos 
exhorta con palabras que vale la pena 
leer íntegramente y que sintetizamos 
en siete textos:

1) ““La esperanza de los pobres nunca 
se frustrará” (Sal 9,19). Las palabras del 
salmo se presentan con una actualidad 
increíble. Ellas expresan una verdad 
profunda que la fe logra imprimir 
sobre todo en el corazón de los más 
pobres: devolver la esperanza perdida 
a causa de la injusticia, el sufrimiento 
y la precariedad de la vida”.

2) “Todos los días nos encontramos 
con familias que se ven obligadas 
a abandonar su tierra para buscar 
formas de subsistencia en otros 
lugares; huérfanos que han perdido a 
sus padres o que han sido separados 
violentamente de ellos a causa de una 
brutal explotación; jóvenes en busca 
de una realización profesional a los 
que se les impide el acceso al trabajo a 

y sobre todo en la vida ordinaria 
de cada día, no consiste sólo en 
iniciativas de asistencia que, si bien 
son encomiables y necesarias, deben 
tender a incrementar en cada uno 
la plena atención que le es debida a 
cada persona que se encuentra en 
dificultad. “Esta atención amante 
es el inicio de una verdadera 
preocupación” por los pobres en la 
búsqueda de su verdadero bien”.

7) “A veces se requiere poco para 
devolver la esperanza: basta con 
detenerse, sonreír, escuchar. Por un 
día dejemos de lado las estadísticas; 
los pobres no son números a los 
que se pueda recurrir para alardear 
con obras y proyectos. Los pobres 
son personas a las que hay que ir a 
encontrar: son jóvenes y ancianos 
solos a los que se puede invitar a 
entrar en casa para compartir una 
comida; hombres, mujeres y niños 
que esperan una palabra amistosa. 
Los pobres nos salvan porque nos 
permiten encontrar el rostro de 
Jesucristo”.

Recibid un cordial saludo y mi 
bendición.

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

“La esperanza de los pobres  
nunca se frustrará”
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Redacción

III JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES

La esperanza de los pobres nunca se frustrará

1. «La esperanza de los pobres nunca 
se frustrará» (Sal 9,19). Las palabras del 
salmo se presentan con una actualidad 
increíble. Ellas expresan una verdad 
profunda que la fe logra imprimir sobre 
todo en el corazón de los más pobres: 
devolver la esperanza perdida a causa 
de la injusticia, el sufrimiento y la 
precariedad de la vida.

2. También hoy debemos nombrar 
las numerosas formas de nuevas 
esclavitudes a las que están sometidos 
millones de hombres, mujeres, 
jóvenes y niños. Todos los días nos 
encontramos con familias que se ven 
obligadas a abandonar su tierra para 
buscar formas de subsistencia en otros 
lugares; huérfanos que han perdido a 
sus padres o que han sido separados 
violentamente de ellos a causa de una 
brutal explotación; jóvenes en busca 
de una realización profesional a los 
que se les impide el acceso al trabajo a 
causa de políticas económicas miopes; 
víctimas de tantas formas de violencia, 
desde la prostitución hasta las drogas, 
y humilladas en lo más profundo de 
su ser. ¿Cómo olvidar, además, a los 
millones de inmigrantes víctimas de 
tantos intereses ocultos, tan a menudo 
instrumentalizados con fines políticos, 
a los que se les niega la solidaridad 
y la igualdad? ¿Y qué decir de las 
numerosas personas marginadas y sin 
hogar que deambulan por las calles de 
nuestras ciudades?

3. El contexto que el salmo describe 
se tiñe de tristeza por la injusticia, el 
sufrimiento y la amargura que afecta 
a los pobres. A pesar de ello, se ofrece 
una hermosa definición del pobre. Él 

es aquel que «confía en el Señor» (cf. 
v. 11), porque tiene la certeza de que 
nunca será abandonado. El pobre, en la 
Escritura, es el hombre de la confianza.

4. La descripción de la acción de Dios 
en favor de los pobres es un estribillo 
permanente en la Sagrada Escritura. 
Él es aquel que “escucha”, “interviene”, 
“protege”, “defiende”, “redime”, 
“salva”… En definitiva, el pobre 
nunca encontrará a Dios indiferente 
o silencioso ante su oración. Dios es 
aquel que hace justicia y no olvida (cf. 
Sal 40,18; 70,6); de hecho, es para él un 
refugio y no deja de acudir en su ayuda 
(cf. Sal 10,14).

5. No hay forma de eludir la llamada 
apremiante que la Sagrada Escritura 
confía a los pobres. Dondequiera 
que se mire, la Palabra de Dios indica 
que los pobres son aquellos que no 

disponen de lo necesario para vivir 
porque dependen de los demás. Ellos 
son el oprimido, el humilde, el que 
está postrado en tierra. Aun así, 
ante esta multitud innumerable de 
indigentes, Jesús no tuvo miedo de 
identificarse con cada uno de ellos: 
«Cada vez que lo hicisteis con uno de 
estos, mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis» (Mt 25,4).

6. La Iglesia, estando cercana a los 
pobres, se reconoce como un pueblo 
extendido entre tantas naciones cuya 
vocación es la de no permitir que 
nadie se sienta extraño o excluido, 
porque implica a todos en un camino 
común de salvación.

7. «La opción por los últimos, por 
aquellos que la sociedad descarta y 
desecha» es una opción prioritaria 
que los discípulos de Cristo están 

llamados a realizar para no traicionar 
la credibilidad de la Iglesia y dar 
esperanza efectiva a tantas personas 
indefensas.

8. A los numerosos voluntarios, que 
muchas veces tienen el mérito de 
ser los primeros en haber intuido la 
importancia de esta preocupación por 
los pobres, les pido que crezcan en su 
dedicación.

9. A veces se requiere poco para 
devolver la esperanza: basta con 
detenerse, sonreír, escuchar. Por un 
día dejemos de lado las estadísticas; 
los pobres no son números a los 
que se pueda recurrir para alardear 
con obras y proyectos. Los pobres 
son personas a las que hay que ir a 
encontrar: son jóvenes y ancianos 
solos a los que se puede invitar a 
entrar en casa para compartir una 
comida; hombres, mujeres y niños 
que esperan una palabra amistosa. 
Los pobres nos salvan porque nos 
permiten encontrar el rostro de 
Jesucristo.

10. El Señor no abandona al que 
lo busca y a cuantos lo invocan; «no 
olvida el grito de los pobres» (Sal 
9,13), porque sus oídos están atentos 
a su voz. La condición que se pone a 
los discípulos del Señor Jesús, para 
ser evangelizadores coherentes, 
es sembrar signos tangibles de 
esperanza. A todas las comunidades 
cristianas y a cuantos sienten la 
necesidad de llevar esperanza y 
consuelo a los pobres, pido que se 
comprometan para que esta Jornada 
Mundial pueda reforzar en muchos 
la voluntad de colaborar activamente 
para que nadie se sienta privado de 
cercanía y solidaridad.

Con motivo de la Jornada Mundial de los Pobres, ofrecemos a los lectores 
de ‘Iglesia en Aragón’ un extracto del Mensaje del Papa, que tiene como 
punto de partida el versículo 19 del salmo 9: “La esperanza de los pobres 
nunca se frustrará”. 

El Papa invita a los voluntarios a crecer en su dedicación.

La Jornada Mundial de los Pobres se celebra el XXXIII domingo del 
Tiempo Ordinario y tiene como objetivo, en primer lugar, estimular a los 
creyentes para que reaccionen ante la cultura del descarte y del derroche, 
haciendo suya la cultura del encuentro. Al mismo tiempo, la invitación está 
dirigida a todos, independientemente de su confesión religiosa, para que 
se dispongan a compartir con los pobres a través de cualquier acción de 
solidaridad, como signo concreto de fraternidad.
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... buenas películas

La acción de esta película, que se 
encuentra en el catálogo de Netflix, 
tiene lugar en un instituto de 
Richmond, Virginia y está basada en la 
vida de un entrenador de baloncesto 
excelentemente interpretado por 
Samuel. L. Jackson que con sus 
duros métodos, su persistencia y sus 
buenas intenciones consigue escenas 
memorables. Los alumnos tienen ante 
ellos a un exigente entrenador con 
aspiraciones que podrían pensarse 
desmesuradas pues pretende que 
ganen partidos de baloncesto, 
que lleguen a la Universidad y, 
fundamentalmente, que tengan éxito 
en su vida.

Compaginar éxitos deportivos y 
académicos es el hilo que se va 
desgranando en el film, con excelentes 
escenas en la cancha y con gran 
tensión en las aulas, sobre la lucha 
personal a favor de unos chicos 
que podrían conformarse con el 
éxito deportivo y cuyo entrenador, 
Ken Carter, quiere ayudarles a ser 
personas. Él espera de estos chicos, 
que vienen de barrios conflictivos, un 
esfuerzo de superación con disciplina 
y a partir del deporte.

Película muy recomendable que 
destaca los aspectos positivos del 
deporte como lucha y superación para 
incorporar esos aspectos a su vida.

Piérdete en...

‘Juego de honor’, 
una película de 
superación

Asun Bardají

responsable del Área de Mayores 
de Cáritas Vizcaya. Para Castro, “el 
individualismo, la desconfianza, 
el debilitamiento del sentido de 
pertenencia a un barrio y de las 
relaciones vecinales, la pérdida del 
comercio local, la virtualización de 
las relaciones” son factores que 
aumentan el riesgo de sentirse 
en soledad, especialmente para 
los ancianos, pero también para 
personas que se encuentran en otros 
momentos de la vida.

Además de esta ponencia, una mesa 
redonda abordará desde distintos 
puntos de vista esta realidad 

El VI Encuentro Interdiocesano de Pastoral 
de la Salud aborda la soledad de los mayores

La muerte de personas ancianas que 
viven en soledad se ha convertido 
en una de las constantes más 
desgraciadas de nuestro tiempo. 
Muertes que muchas veces se 
convierten en noticia morbosa 
y que frecuentemente conllevan 
años de abandono familiar y social. 
Más de 850.000 personas mayores 
de ochenta años viven solas en 
España y solo en Zaragoza, durante 
el verano de 2018, se registraron 
unos veinte fallecimientos con estas 
características.

Ante esta realidad tan dolorosa 
y que muestra el empeoramiento 
de nuestra sociedad debido al 
individualismo, las delegaciones de 
Pastoral de la Salud de Aragón, La 
Rioja y Soria han preparado su VI 
Encuentro Interdiocesano que va a 
celebrarse en la Casa de la Iglesia de 
Zaragoza, el sábado 23 de noviembre, 
de 10.00 a 14.00 horas.

Soledad no elegida

La ponencia que enmarcará este 
Encuentro tiene como título ‘La 
soledad en los mayores’ y será 
pronunciada por Pilar Castro, 

creciente: Ángel Dolado, Justicia 
de Aragón, presentará la ‘Mesa del 
Justicia sobre mayores en soledad 
no elegida’; Francisca Palmero, 
enfermera, hablará sobre ‘Soledad, 
un toque en el corazón juandediano’; 
los Hermanos de la Cruz Blanca de 
Huesca presentarán su experiencia 
de acompañamiento en estas 
situaciones desde la peculiaridad 
de su carisma; finalmente, la ya 
citada Pilar Castro hablará sobre 
‘Acompañamiento en la soledad en 
Cáritas’.

El Encuentro comenzará y culminará 
con sendos momentos de oración.

José Antonio Calvo

ARAGÓN, LA RIOJA, SORIA

El individualismo imperante conlleva un empeoramiento social.

Las cofradías zaragozanas otorgan su ‘Medalla de Oro’

El Servicio de Protección Civil 
del Ayuntamiento de Zaragoza 
y las comunidades educativas 
Jesuita, Escolapia, Marista y 
Agustina serán distinguidos con 
la Medalla de Oro de la Junta 
Coordinadora. 

De estos colegios pertenecientes 
a congregaciones religiosas 
surgieron, se fundaron o 
integraron las cofradías del 
Descendimiento, Prendimiento, 

Entrada y Hermandad de Cristo 
Resucitado.

La entrega de medallas tendrá lugar 
el sábado día 23 de noviembre, 
festividad de Cristo Rey, con 
motivo de la fiesta titular de la 
Junta Coordinadora de Cofradías 
de Zaragoza, en el transcurso de 
una cena de hermandad. Antes se 
celebrará la eucaristía en la Real 
Capilla de Santa Isabel de Portugal. 
Ambos actos serán presididos por el 

arzobispo de Zaragoza, monseñor 
Vicente Jiménez Zamora.

Así mismo durante la citada 
celebración se realizará un 
reconocimiento a los hermanos 
mayores que han finalizado sus 
mandatos durante este año. 
Dos días antes, el jueves 21 
de noviembre, tendrá lugar la 
presentación de la Memoria de la 
Obra Social de las Cofradías de 
Semana Santa de Zaragoza.
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Hasta el día 10 de diciembre, en la 
parroquia Cristo Rey de Sabiñánigo, 
tendrá lugar la exposición fotográfica 
“Cristianos perseguidos, hoy”, sobre la 
Iglesia Necesitada. 

La exposición nos informa de las 
situaciones tan dramáticas por las que 
están atravesando los cristianos en 
algunos de estos territorios y también 
se nos muestra los países que sufren 
violaciones contra la libertad religiosa, 
de acuerdo con el último “Informe 
sobre la Libertad Religiosa” del año 
2018, elaborado por la Fundación 
y que es uno de los más serios y 
rigurosos a nivel internacional.

Cristianos perseguidos

Cartel de la Exposición.

Perlas del Papa Francisco (I)
A la continua aceleración de los cambios 
de la humanidad y del planeta se une 
hoy la intensificación de ritmos de 
vida y de trabajo, en eso que algunos 
llaman «rapidación». Si bien el cambio 
es parte de la dinámica de los sistemas 
complejos, la velocidad que las acciones 
humanas le imponen hoy contrasta 
con la natural lentitud de la evolución 
biológica… El cambio es algo deseable, 
pero se vuelve preocupante cuando se 
convierte en deterioro del mundo y de la 
calidad de vida.

El embarazo es una época difícil, pero 
también es un tiempo maravilloso. La 
madre acompaña a Dios para que se 
produzca el milagro de una nueva vida.. 
Pensemos cuánto vale ese embrión 
desde el instante en que es concebido. 

 Ser joven, más que una edad es un 
estado del corazón. De ahí que una 
institución tan antigua como la Iglesia 
pueda renovarse y volver a ser joven 
en diversas etapas de su larguísima 
historia. 

Creo que en teoría no se puede cerrar 
el corazón a un refugiado, pero se 
necesita también la prudencia de los 
gobernantes; deben estar muy abiertos 
para recibirlos, pero también para 
calcular bien cómo organizarlos, porque 
no sólo se debe recibir a un refugiado, 
sino que también se le debe integrar.

La educación de la emotividad y del 
instinto es necesaria, y para ello a veces 
es indispensable ponerse algún límite. 
El exceso, el descontrol, la obsesión por 
un solo tipo de placeres, terminan por 
debilitar y enfermar al placer mismo, y 
dañan la vida de la familia. De verdad 
se puede hacer un hermoso camino con 
las pasiones, lo cual significa orientarlas 
cada vez más en un proyecto de 
autodonación y de plena realización de 
sí mismo, que enriquece las relaciones 
interpersonales en el seno familiar.

Todos necesitamos la conversión en 
relación a los pobres. Tenemos que 
preocuparnos de ellos, ser sensibles 
a sus necesidades espirituales y 
materiales. A vosotros, jóvenes, os 
encomiendo en modo particular la 
tarea de volver a poner en el centro 
de la cultura humana la solidaridad, 
venciendo la tentación de la 
indiferencia. Pensemos también en 
los que no se sienten amados, que no 
tienen esperanza en el futuro.

Nosotros queremos llorar para que la 
sociedad también sea más madre, para 
que en vez de matar aprenda a parir, 
para que sea promesa de vida.. Lo peor 
que podemos hacer es aplicar la receta 
del espíritu mundano que consiste 
en anestesiar a los jóvenes con otras 
noticias, con otras distracciones, con 
banalidades.

Se nos ha reclamado con fuerza que 
escuchemos el grito de las víctimas de los 
distintos tipos de abuso que han llevado 
a cabo algunos obispos, sacerdotes, 
religiosos y laicos. Estos pecados 
provocan en sus víctimas «sufrimientos 
que pueden llegar a durar toda la vida y 
a los que ningún arrepentimiento puede 
poner remedio. Este fenómeno está 
muy difundido en la sociedad y afecta 
también a la Iglesia y representa un serio 
obstáculo para su misión»  

El pecado que anida en el corazón 
del hombre  —y se manifiesta 
como avidez, afán por un bienestar 
desmedido, desinterés por el bien de 
los demás y a menudo también por el 
propio— lleva a la explotación de la 
creación, de las personas y del medio 
ambiente, según la codicia insaciable 
que considera todo deseo como 
un derecho y que antes o después 
acabará por destruir incluso a quien 
vive bajo su dominio.

Audiencia con niños del Papa Francisco


